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DE INFORMACIONES CIENTIFICAS NACIONAlES 
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Vol. 1 Quito, Mayo de 1947 

COMENZAMOS 

Tanto las g-rande·s tareas como las chicas tienen ·un comienzo; 
es mucho dar el ¡nimer paso, ya que sin él, toda labo1·, toda con­
cepción, por beneficiosas que fueren sólo quedarían en idea, y si· 
ccn razón se dice, que es innegable que las ideas gobiernan al 
mundo, esto no es valedero sino a condición de que se las dé cima. 

De nada sirve el primer inípulso si no se continúa caminan­
do,_ antes bien significa pérdida de tiempo y de energía, si la bue­
na voluntad se amortigua o desfallece con el primer esfuerzo. 

Nosotros no desearíamos que nuestra empresa naciera con un 
destino efúnero, porque su finalidad es la de llenar un vacío evi­
dente en nuestro medio científico, que hasta ahora ha carecido de 
un órgano de publicidad, que diera cuenta de los trabajos de inves­
tigación que se llevan a cabo en el país, y que es lo que falta }l<U'a 
que la ciencia ecuatóriana no sea perpetuamente ignorada en .él 
mundo de los estudios. · · 

Mas, si nuestro propósito es hacer obra duradera, no es de los 
<JUe marchan 11or sí solos, ni con la sola actividad ile los iniciado­
res; l'equiere, además, el concurso de muchas voluntades, esto es, 
de, la colaboración que nos den todos los cúltivado1·es del saber: to­
dos los que siembran y cosechan en el cam110 de la ciencia, que son 
muchos, y que, hasta la presente, han pennanecido aíslados e ig­
nol·ados en su caracol y asfixiándose en el menos estimulador de 
los ambielites. 

Se trata, pues, de mover un mundo que nunca se ha movido; 
de ahí la g1·an dificultad que implica nuestra ohm, y que ·nos deja­
rá en sus comienzos si no tenemos la suerte de ser bien comprendi­
dos. · Sin embargo tenemos fé, esa fé que aéompaña a todo lo que 
es sincero, elevado y patriótico, y guardando esta consideración co­
mo bandera, espeí·aníos que todos nuestros colegas de la Repúbli­
ca nos ayuden a al'l'imar el hombro. 

Las Secciones Científicas de h\ 
Casa de la ~ultura Ecuator-iana. 
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CIRCULAR QUE SE PASO A TODOS LOS 

INVESTIGADORES DE LA. REPUBLICA 

"INFORMACIONES CIENTIFICAS 
NACIONALES" 

Tal es el título que tendrá una pu­
blicación que edit¡¡rán, en breve las 
Secciones Científicas de la Casa 'de la 
Cultura Ecuatoriana. Su. objeto es la 
creación de un órgano que tenga como 
finalidad exclusiva hacer conocer, a 
JfUestro mu;;_do científico, los trabajos 
de investigación que se llevan a cabo 
en el país. Pues res{llta que al paso 
que el movim1ento de divulgación es 

qu.e sea, y que tengan un sello de ori-­
ginalide.d. 

La publicación en ciernes no corres­
ponde •a nada de lo existente en. ei 
Ecuador: es algo que se asemeja a Jo 
que- en otros países se conoce con ei 
nombre de COMUNICADOS A LAS 
ACADEMIAS; no se' trata, por corusi­
guiente, de trabajos extensos sino de 
todo lo contrario; se re.fiere a resúme­
nes de las investigaciones rooJ.i:lladas 
o en marcha, y de un modo especial, a 
las conclusiones que de ellas se pue-

realiza:do con cierta prófusión, se ig- ' den extraet·. Por lo mismo, es índis-
nora casi por completo, los trabajos pensable la- corte-dad, y en vista de 
que, desde el punto de vista .experi- ello, todas las Academias suelen esta-
mental, de observación o especulación, 
re<ali2lan nuestros hombres de ciencia. 

Por el momento, la publicación será 
trimestral, pero se la hará de más cor­
to plazo, a medida que el número de 
trabajos aumente; esto es, conforme el 
interés de núestros _ estudiosos vaya 
ereciendo. 

Dichos trabajos deben set· de índole 
exclusivamente científica personal, re­
ferentes a laboa·es de investignción so­
br.e cualquiera rama de las ciencias 
positivas, siempre que presenten un 
aspecto novedoso, ·por insignificante 
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blecer una extensión máxima para los 
escritos, sin fijar, ruaturalmente, nin­
gún mínimum, el que puede ser de 
unas pocas líneas. 

Las Secciones Científicas han fija­
do tal máximum en dos hojas, o sean, 
CUJatro ·páginas de un formato aproxi­
mado de 16 x 20, en donde buenamen­
te pueden caber unas DOS MIL pala­
bras, advktiendo por otro lado, que si 
es necesaria la publicación de clisés, 
que costearía la Institución, éstos pue­
den ocupar el espacio de una págil1'a 
más.- La magnitud total del escrito, 
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trabajado ·en máquina y en. papel co­
rriente, cor·responde, .más o menos, a 
ocho carillas a renglón doble. 

Todos los comunicados set·án cono­
cidos, antes de su publicación, en se­
sión de las Secciones Científicas, y si 
entre ellos hubiere alguno qu:e mere­
ciere una discusión en público, pre- · 
vio consentimiento del autor, será lle­
vado a debate de Mesa Redonda. 

Todas J.as comunlicaciones que no se 
sepat:en de las estipulaciones anotadas 
serán publicadas, pero los autores se­
rán los únicos responsables de su con­
tenido. 

A juicio de 1as Secciones Un~das de 
Cienóas, los trabajos enviados y pu-
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blicados podrán ser objeto de una l'e­
muneración. 

A partir de la fecha, los referidos 
trabajos deberán enviarse a la Secre­
taría de Secciones de la Casa de la 
Cultur.a Eouator.iana. - Apartado N'? 
67. - Quito. 

Con los trabajos r'ecibidos, las Sec­
ciones Científicas formarán el Archi­
vo Científico Nacional. 

JULIO ARAUZ, 

Presidente de las Secciones Científicas 

GALO RENE PEREZ, 

Sec11etario de Secciones y Comisiones. 
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ANZUELOS PREHISTORICOS DE LA TOLITA 

Muy ctwiosos son los problemas que 
a cada paso pJ.antea la pnehistoria, pe­
ro no es de sorprenderse, porque se 
tmta de reconstruir la vida del hom­
bre 'Primidvo, sin más material docu­
mentado que los pocos objetos que, in­
voluntariamente nos han dejado in­
~luídos,· a la ventura, en los terrenos 
sedimentarios. 

.La prehistoria no' sólo. se propone 
reconstruír al hombr.e en sí, cosa r.e­
,]ativamente· sencilla, puesto que siem­
pre se t~·aba de individuos portado1·es 
cl'e todas nuestras oaracterísticas ana­
tóñücas, cosa sencilla, en efecto, corn­
parativ•amente al gra.n trabajo que r.e-­
vresentan o-tras l'econstrucc'iones pa,­
l:e'ontol6gic-as, como la figm,ación exac­
ta de un animal jamús visto ni impgi­
nado, todo eso, a parlir de unos po­
cos huesos o de alguna impresiÓn de­
jada en el ten.eno en que vivió· y mu­
rió. Tal maravma· de ciencia y de in­
gonío la hemos' visto re-alizada muchas 
veces con trabajos que glorifican a sus 
autores. 

Sin embargo cuat}do se trata del 
hombre, el oaso se complica• hasta lo 
increíble, ];}arque el ser humano n>o es 
única~ente un animal, sino también 
un artífice; un sujeto que, guiado por 
su cabeza, fabrica con sus manos' ob-

jretos que le sirven para satisfacer ne­
cesidades de todo orden. 

Hacer un catálogo de lo que hoy fa­
brica el ,hombre, set'Ía una empres·a in­
terminabl0, pero lo sorprerud:ente es 
que, también, sería ardua tarea, con­
feccionar uno que contuviel'a todos 
los •artefactos que sabían fabricar n}le.s­
tros remotos padres, lo cual indica que 
ellos, a •pesar de su primitivismo, sen­
tían muchos anhelos materiales y es­
pirituales, y que, para darl:es cima., po­
seían_ )"a, no poco talento, habilidad e 
ingenio tanto que, unos cuan~os de sus 
utensillos, en sus rasgos e.senciales, se 
han perpetuado hasta J1uestros días. 

Mas, pa11a ser exactos, la p1;ehisto6a, 
no es la confección de !isbas, es, como 
ya dijimos, l'a reconstrucción d:e la vi­
da del hombr-e que pobló el planeta, 
cuando apenas tenía un lenguaje que 
no le daba para dejar a sus descen­
dientes una memoria el-e _sus hechos; no 
lmy, por cOnsiguiente, de esa época ni 
tmdiciones ni leyendas; todo es sil'en­
cio sepulcral, y para rehacer esas acti­
vidades fenecidas, ten-emos que inte­
rr.ogar •a _los huesos y a cier~os obje­
tos que modelad'os por ellos, se esca­
pat·on de. sus manos y cayeron en te­
rr.eno propicio para la preservación de 
una· definitiva ruina. 
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Ahora bien, como anunciamos, esos 
hombres-no sólo fabricaron cosas nec·e­
sarias, sino además un mundn de obje­
tos que satisfadan su ruda fantasía, y 

si .en muchos casos es difícil seña;¡ar la 
finalidad de las primeras, es más 
difícil averiguar el d e s t ¡· n o 
d!e los segundos. Aquí el asunto se 
convierte en una especie de a:divina•­
ción, en donde, por falta d'e suficie~­
te !ilustliación, fallan tod•as las r.eglas 
de la lógica. Por eso es tan enojoso 
escribir la• prehistoria: no se trata {mi­
oámente de pintar al hombre primitivo 
con pelos y señales, sino por añadidu­
ra, de descubrir cómo pasaba su exis­
tencila, rodeado de una natul'aleza que 
a duras penas sospechamos y rodeado 
también, según dijéramos ahora, de to­
dos sus bá.rtulos, cachibaches; sus pe­
ITos y sus gatos. 

Hay cos·as, ün •embargo, de uso co­
rriente en aquellos obscuros tiempos, 
qu~ nosotros seguimos fabricándolas 
sobre el mismo model<>, t•anto es der­
to, que si alguno de· esas razas difun­
tas resucitara y viera nuestros objetos, 
n~s 1 dida en •el acto par-a lo ~ue sir­
Vlen. Tal es el caso de esos sencillos 
instrumento.<; que ntqsotros ll•amamos 
anzuelos, con los que nuestr'os pobres 
y fiet'os antepasados sacaban el pez de 
su elemento y con los que·, nosotros 
hacemos y seguiremos haciendo la mis­
ma .o'Pet'ación. 

Cuando, procedentes de la Tolita, 
logramos conseguir dichvs anzuelos, 
no cl'eÍmos que éstos hubi:eran podido 
dar lugar a un artículo informativo 
espedalmente dedicado a ellos. Pero, 
consultando bibHografía al respecto, 
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heinos no~ado que e?tos utensillos, al 
parecex ·insignificantes, han sido consi­
d!erados por muchas autoridades como 
artefactos de pl·imer orden, cuyo exa­
men, en más de una vez, ha ab~erto el 
camino a descubrimientos inberesantes. 
Razóp:' es esta, para que en vista de 
nuestros hallazgos, hayamos tratadó 
de dar una explicación ·de ellos, sin la 
menol~ pretención de decir la última 
palabt·a. 

No es ele considerar inusitado que en 
la Tolita y en gener'al en el norte de 
l•a provincia de Esmeraldas, que se ha 
distinguido siempre por sus ricos· la­
vaderos de oro, sus antiguos morado­
res, a ·falta de metales vulgares y en 
rubundancia de metal precioso, em:-' 
plearán éste para la confección de un•a 
multitud de objetos dz uso dh.irio, en­
h1e los cua1es se cuentan los anzUJelos, 
materia de nuestro estudio. 

Hoy los ·encontramos, de todos los 
tamaños, disemin'ados al a7Jat· en todo.· 
lugar en que haya material arqueoló­
gico, confundidos entre otros objetos 
de oro y restos de cerámica. Con fre­
Cltencia también se los halla en fOS prO­
pios lavaderos, a donde; seguramente 
han ido a rparar por· efecto dlel arrastre · 
del agua, que los ha llevado a coll1fun­
dirse con el oro en pepitas que los ríos 
acarrean. 

Las figuras que ilustran está 'noti­
cia r.epresentan anzuelos procedentes · 
de la Tolita; son de pequeñ'a talla, pe-· 
ro los hay, según he vist.o hasta cua­
tro W!C<>s más significativps. 

Las características de nuestros mo­
delos son estas: 
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largo 

el de arriba . . . . 2,5 ctms. 
el de ahajo . . . . .. 2 

el del medio . . . 1,80 

})eso 

0,80 Gs. 
0,50 

0,40 

El 01;0 empleado en su confecc-ión es, _ 
apmximadamcnte, de 21 qu-ikües y co­
rresponde a la calidad del de los de­

_pósitos fluviales d~ la regiÓ-n 2Sir{eral­
dei'í.a. 

La.<; barrillas empleadas para la fa­
bricación· de los anzuelos son como 
abmhres, obtenidos, no en hilera co­
mo· hacemos nosotros, sino a golpe de 
martillo sobre yunque, que los indíg·e­
nas poseían, uno y otro instrumentos, 
hechos de piedras fuert-es y lims. Des­
pués de golpeadas, se nota que l-as ha­
l'l'itas sufrían uri pequ·eño proces'O de 
pulido, visible a lél lupa, por un ligero 
rayado, semejante al que da la li­
ja; sabido -~s que esos nativos emplea­
ban a guisa de tal, unos frotadores du-­
ros de dif'el'ent-es números, arr.egla­
dos con uda mezcla de arcilla, areni­
lla y una especie de cemento. En nues­
tl·oi ejemphres, las secciones del su­
perior '8 infe1·ior son, más o menos, 
cuadl'<:Hlas, y la del medio, grosera­
mente circular. 

Las .ramRs peqLUeñas de los tres an­
zuelos t.ermili-an en puntas aguzadas 
que hincaú 1-a carne fácilmente, res­
pondiendo así al oficio de los instru­
ma<los: en este caso no hay difereil­
cias. No ¡;tsí en las mmas mayor-es o 
gr"andes; al paso que el modelo in:fe­
liior c0ncluye. retorciéndose hasta for~ 
mar un @ancho que' se ci-en'a en ojo; el 
superior o sea el de aiTiba, ren1ata en 
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pico, a manera de clavo o 1-E~z¡~a, y. el 
tercero, esto es 1el del medio, en dicho 
sitio presenta un achataniiento tan no·­
torio, que en esa extremidad la barri­
ta se convierte ·en plancha· cuyo plano 
hace ·ángulo recto con el plano de la 
curvatm'a del utensillo. 
· Seguramente t-2J diferenc.i/n no es 
debida a la c_asuaJ.idad, sino que_ debe 
con·,esponder a una variante esp.ecífi­
ca •en el empleo que se daba a cada 
aparatito. Claro que todos servían 
pa1·a la pesca, pero, dada la distinta 
configurción, con ellos, no podía cf2c­
tuai'se •esa común opet·ación de igual 
maqera. 

EH, ·anzuelo provisto de ojo con'es-­
pol1-d:e·,---:~i-Jtre nosotros, al modelo vul­
g'ar, cuyo uso requiere el empJ:eo de 
lUJia· piola atada a la argollita. Con un 
poco de .esfuerzo, ta·lvez, pudiéramos 
pensar que el anzuelo chato funciona­
ra de igual nmnera, aun-que ésbe, una 
vez pendiente de la cuerda, no cae a 
plomo y d<J la idea que ·no era· esa la 
mailera regular de traba,iar. Per-o en 
lo tocante al ejemplar picudo o en pun­
ta, .es ·evidente que corresponde a una 
variante destinada <1 ·realizar la pesca, 
mediante una nmn ipulación diferente 
de la anotada. 

La reflexión nos indica que tal apa­
rato no debía funcionar sino después 
d:e cla-v<1·do. sobre la extremidad de una 
,;ar·ila de mad•era; vástago, más o me­
nos largo, que tenía que ser m-aneja­
do con la numo, como si fulera una 
horquilla o mejor un gancho atrapadm· 
de objetos s'ua,ves, que, en nuestro ca­
so agitado cl1estr.amente, era capaz de 
aganar y sostener a los peces que se 
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cruzaban por el agua. Estos instru-
1'1r:-~toc no ·2ran chsti~?::Ios a .~'er engu­
llidos , por la presa, sino a detenerla 
por introducción del garfio en cual­
quiera park~ de su cuerpo carnoso y 
blando. Rr.·ra manera d•e pesc.a1·, p.e­
ro que sí t.iene una explica-ción razo­
nable. 

Recuerdo haber visto en las orillas 
de nuestros ríos occidenta)es, unas 
trampas inst'ala'<i.a·s en lugares propi­
cfos, que p:ermiten la entrada a los pe­
ces sin consentirtes la salida; asi, los 
anlm·ales se van acumulando en esa• co­
mo especie de jaula, manteniéndolos 
vivüs, pues, prácticam:ente, se encu·en­
tran ·en .el ríp. La trampa en cuestión 
es una verdadera bodega o d:espensa 
de carne perpetuamente viva; cuando 
se necesita una presa, se la extrae fá­
c.Um~nbe con una r-ed y aún cun la 
mano. Con tales antecedentes bien 
:;;e pUiede suponer que nuestro anzue­
lo, clavado en la extremidad de Ull1 lar­
go mango, haya servido para cobrar 
de la jaula-trampa. ün p,ez &e cada .gol­
pe. Esta variedad de ejercicio bien 
me1·ecería llamársela la pesca al gan­
Gho, algo pat·ecida a la· pesca al ar­
pón. 

Los anzuelos d!e cabeza ·.chata tam­
bién s.e prestan para una op.e1·ación 
como la· de·scrit.a; bast.a.ría para ello,· 
suj1etarlos con .un hilo sclbre un vás­
tago de madet'a, con lo que· quedarían 
más afianzados aún que los ante.t·Í'ores, 
sin cuidado- de que s·e aflojen. 

Todavía ahora, a los habitantes de 

esas 11egiones de pesca ahund.antísima,. 
o.e l'2s ve hacer verdac19ras proezas en 
el agua, que bi•en se pud·iera decir que 
viven con los peces, llegando ha-sta a 
sa.lir con un ü;o1ieo viviente después de 
úna zambullida. Al pt'2E.enciar estas 
habilidades, muchas veces hem10s p~n­
sado qu·e los anzuelos fijos, hubieran 
podido servir a nuesh•os r.huelos pre­
históricos, para la práctica i!.·e un curio­
so depot'te, que lo 'llamaríamos la pes­
ca al zambulJÓn, m.ec1io s2mejante a 
cazar al vuelo, y qtte consistiría en 
pinchar y detener a .las presas mien­
tras éstas se deslizan, al mismo ti:em­
po qu·e el hombre nada en el líquido 
elemento. De cualquier suerte, es muy 
posible que hayan sido artefactos uti­
liZados pm•a p.~scar en los emjambres 
y para recoger, atrayéndolas hacia sí,. 
toda esa setüe de animaluchos raros 
que viven las costas y que salen a 
determinadas horas del día· o de la no­
che. 

Sea como sea, el hecho de la diver,<Ji­
dad de anzuelos es importante, y d;e su 
estudio se colige que cada variedad 
corresp_ondía a una modalidad d·e efec­
tuar un mb·mo acto, o sea, la pesca. 
Esto es evid:ente; lo que puede no ser­
lo es la expli0ación que hemos ideado, 
pero aquí está lo de menos, pues, si 
<oe lanzara ~tra_mejor, seríamos los pri­
m~;ros en apla·udirJ.a y adoptarla, guar­
dándonos siempre la satida:.:ción de 
!!ab::~· planL~a~t::J .:::1 pr.Jblern3.. 

.fULW /;_HA UZ. 
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IDENTIFICACION Y. RECONOCIMIENTO 

DE LOS AZUCARES REDUCTORES EXISTENTES 

EN NUESTROS FRUTOS SILVESTRES 

El presente estudio constituye la 
iniciación de una seri:e de trabajos en­
caminados al conocimiento de los di­
versos ·azúcares reductores que se en­
cuentran en los ft'ntos s·ilvestres, que 
se producen en los alrededores de 
Quito. Bajo el nombt'e de frutos sil­
vesh1es se han incluido una serie de 
frutos que se lcis empleq. en la alimen­
tación, pePo que su cultivo no s:e ha ÍH·­

troducido todavÍ<il en nuestra Agricul­
tura. 

Los trabajos cuy.a publkación inicia­
mos, se han Ucvado a cabo como.p~·ác­
ticas docentes en la Cátedra de Quí­
mica B~ológ;ica de la Especialización de 
Ciencias Biológicas de la Escuela de 
Pedtagogía de la Universidad Central. 

El método seguido pam el recono­
cimiento e identificación de"los azúca­
l'eS mencionados, fué el siguiente: 

1) Los diferentes frutos, fueron so­
metidos a una desecación a tempera­
turas no ma.v.ores de 809 hasta peso 
constante de las muestras. 

' 

2) Extra~ción de los azúcares, a­
provechando la solubilidad de estos en 
el agua. 

3) Decoloración y filtrado. Para la 
decoloración se empleó carbón animal. 

4) El líquido proveniente de la ex­
tracción, ya decolor.ados s.e les divid.ió 
en dos partes: la una que set·vía para 
la inv.estigación directa de los azúca­
res t'eductores, y la s·egunda fracción 
que se le sometió a hidrolisis. 

Las reacciones empleadas, son las co­
nocidas l'eacciones de caracterización 
de glúcidos (por reduccióh y colora­
ción) tanto genem1es como de grupo: 
pento~as, ·exosas, etc .. En cambio para 
la individualización de cada azúcar, 
empleamos las reacciones ·mict·ocrista­
loscópicas debido· a las osazonas Y.. b 
formación de ácido múcico ·para la ga­
lactosa·. 

Los primeros trabajos se efectuaron 
en e 1 mortiíw ( .............. ) y en la 
u villa ( ... ' ............... ) y cuyos da-
tos indicamos a continuación: 

\-. 
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MORTIÑO 

F1·acción no hidt·olizada 

Reacción de lVrhor . . . . 
, Brown .. 

l\llolisch 
Thomas 
Anilína 
Bial 

ReacciÓil del ácido múcico. 
Reacción de las osazonas_ 

Galactosa y Maltosa 
Levulosa. 

+ 
+ 

vestigios 
Glucosa­

(;Fot. 1). 

F1·acción "hidt·olizada: 

Reacción del <icido múciso. abundan­
te (fot. 2) 

Re-acción de las o s-azonas. . Gluc-osa, 
Levulosa, Galactosa (fot. 3). 

UVILLA 

Fracción no hilh·olizada: 

Reacción de Mhor . . . . 
, Brown .. 

Molisch 
Thoma's 
Anilina 
Bial .. 
Acido múcico 

+ 
+ 
+ 

, Osazonas . . Le-
vulosa (fot.- 4). 

Fracción hidroÍizada: 

Reacción del Acido múcico. 
d:e las Osazonas. Levulo­

sa, Glucosa. (fot. 5). 

Dt·. GUILLERMO FLORES G. 

Si'ta. SARA GALLEGOS V. 
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INVESTIGACIONES ETNO-LOGICAS EN 

EL ECUADOR 

Por Aníb:tl BUITRON 

INTRODUCCION 

Después de terminar nu·estros exá­
menes para el grado . de MASTER en 
el Departamento d:e Antropología de 
la Univel'sidad de Chicago J:egre.sa­
mos al Ecuador ll:enos de entusiasmo 
por poner al servicio de nuestra Pa~ 
tria y de J.a ciencia antropológica los 
conocimientos adquil'ido.s durante tt·es 
años de estudio en los Estados Uni­
dos de América. 

Antes de salir de los Estados Uni­
•dos tU\iimos la suerte de que la· misma 
Universidad de Chicago pusiera a 
núestr.a disposición una cantidad de 
dinero suficiente para un alÍo d'e in­
vestigaciones etnológicas en el Ecuador 
Mientras esperábamos la llegada, de 
nuestro equipaje sin el cual no podía­
mos empezar Ja investigación auspicia­
da por la Universidad de Chicago y 
aprovechando nuestra estadía en Ota­
valo r~alizamos un estudio del movi­
miento demográfico del Cantón Otava­
lo durante el año de 1944 basado en los 
datos que pudimos obtener en la Ofi­
cina del Registro Civil de la Jclatura 

Política de Otavalo. El artículo que· 
escribiéramos a este respecto fue pu­
blíoadó: por "Acta Americana" la re­
vist•a mexicana que .es órgano de la So­
ci-edad I;,t.eramericana d:é Antropología 
y Geográfj_a bajo el título de "Indios, 
Blancos y Mestizos en Otavalo, Ecua­
dor".·. Tan pronto como llegó nuestro 
equipaje, esto e.s tres meses después de 
nuestro arribo a Otavalo, nos trasala­
damos ·a Quiroga, una parroquia del 
Cantón Cotacachi en la P·rov·incia de 
Imbabüra donde permanecimos diez 
meses estudiando la vida· de este pue- i 

blo en todDs sus aspectos. 
Durante los meses d·e junio, julio y 

agosto de 1946 recorrimos en compañía 
del fotógra.fo norteamericano John üo­
llier Jr. la mayor parte de las parcia­
lidades indígenas del Cantón Otavalo 
estudiando y fotografi·ando el ciclo de 
vida- de los indios con el p1·opósito de 
esc.ribir un libro ilustn;¡do a este res­
IJecto. 

Finalmente desde seüemb1·e de 1946 

hasta. marzo de 1947 hemos· investiga­
do bajo los auspici·os del Instituto Na­
cional de Previsión •las Condiciones de 
Vida y Trabajo del Campesino d:e la 
Pt•ovincia de Pichinch<t. 

-12-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



En las páginas que siguen nos pro­
ponemos dar a conocer los resultados 
de nuestra priniem investigación y 

en otros números de esta revista, si es 
que tenemos la oportunidad, informa­
remos los l'esultados. de las otras. 

MOVIMI,ENTO DEMOGRAFICO DEL 
CANTON OTAVALO EN 1944 

Una advertencia antes de empezar. 
La clasificación de los pobla.!lores en 
blancos, indios y 1nestizos,es puramen­
te culturaJ y .basada casi exclusiva­
mente en el vestido. Las edades deben 
considerarse como aproximadas única­
mente porque la Oficina de~ Registro 
Civil no e:ldge el certificado- de naci­
miento ni cuando van a inscribir un 

_matrimonio ni cuando van a inscl'ibir 
· una defunción. Las edades como cons­
' tan en el Registro son el producto de 

·dos suposiciones: una de pa-rte del in­
teresado que al ser interrogado dice 
"debo tener más o menos tantos años" 
y otra de parte de los empleados del 
Registro Civil que le creen más joven 
o más viejo de la edad que ha declara­
do. Finalmente, debemos advertir que 
las enfermedades declaradas qomo cau­
sas de defunciones no tien¡;:n' en abso­
luto comprobación· médica. 

Con estas advertencias que las cre­
emos necesa1•ias pasamos a indicar los 
nacimientos; matrimoiüos .y de.funcio-,. 
nes entre los indios, blancos y mesti- -
'zos del Cantón Otavalo durante el año 
de 1944. 

NATALIDAD 

En este año ocurrieron en el Can­
tón un total de 1.662 nacimientos. 

De cada ciento de éstos, 70 fueron in­
dios, 22 blancos y 8 mestizas. La 
proporción de varones y hembras en­
tre los recién nacidos es: 110 lll!Ujeres 
por cada 100 hombres entre los indios; 
100 mujeres por cada 117 hombres en.;, 
tre los blancos y 103 mujeres por ca­
da 100 hombres entre los mestizos. 

Entre los indios de cada cien niños 
que nacen, 12 son ilegítimos, entre los 
blancos ll-egan a 17 y entre los mesti­
zos a 22. 

El promedio de hijos, tomando como 
base únicamente er nú¡nero de partos, 
en las familias indígenas es 3 y en las 
familias blancas y mestizas, 4. 

MATRIMONIOS· 

En este año tuvieron lugar en el can­
. tón un total de 336 matrimonios. De 
cada ciento de éstos 73 fueron de in­
dios, 23 de blancos y 4 ,de mestizos. 

La edad promedia! de los cónyuges 
es entre los indios 24.6 años para los 
hombres y 23.2 años para las mujeres; 
entr-e los blancos 27 años para los 
hm.nb¡•es y 24 para las mujeres y en­
tre los mestizos 29 años' para los hom­
bres y 25.6 años para las mujeres. 

Tomando en cuenta el lugar de ·pro­
veniencia de los cónyuges encontramos 
que de cada ciento- p1·ovienen de la 
misma parroquia 93 entre los indios, 45 

entre los blancos y 25 entre los mesti­
zos. 

La mujer es mayor que el marido en 
1'8 de cada cien matl'imonios de in­
dios, en 12 de cada cien matrimonios 
de blancos y en 16 de cada ci-en matri--­
monios de mestill;os. 
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Considerando las ocupaciones de los 
cónY'uges encontramos que entre los 
indios los homb1·es son en su mayoría 
agricultores (58 por ciento) y tejedo­
res (32 po1· dento); y las mujeres hi­
ladoras (99 por ciento). Entre los blan­
cos los hombres están distribuídos más 
o menos proporcionalmente en toda 
nuestra lista· de ocupaciones mientras 
las mujeres son costureras (47 por 
cientÓ), tejedoras d·e sombreros de pa­
ja (23 por dento) o se ocupan en que­
haceres domésticos. Entre los mestizos 
tantb los hombres como las mujeres se 
encuentran distribuídos en una lista 
bastante reducida de ocupaciones. 

MORTALIDAD 

En este año ocunieron en el cariÍón 
un total de 1.041 defunciones. De ca­
da ciento de éstas, 77 ftÚÚ·on de in­
dios, 16 de blancos y 7 de mestizos. 

De cada cién fallecidos fueron varo-
' . nes 49 entre ·los indios, 55 entre los 

blancos y -49 entre los mestizos. 
CLa mol'talidad infantil en los cinco 

primeros años alcanza a 46 de cada 
ciento entre los indios, a 51 de cada 
ciento entre los blancos y a 63 de ca­
da ciento entre los mestizos. 

El promedio de años de vida entre 
los indios llega a 27.02, entre los blan­
cos a 30.97 y entre· los mestizos a 18.04. 

Las enfermedades que causan mayor 
número de defunciones son entre los 

·indios: tosfel'ina, 'pulmonía, cólico y 
oclusión intestinal;. entre los" blancos: 
tosferina, bronquitis, infección intesti­
nal y pulmonía y entre los mestizos: 
bronquitis, tosferina, infección intesti­
nal y debilidad congénita. 

Finalmente indicaremos que el au-
,. mento vegetativo durante este año fué 

de 611 repartidos así: 363 entre los in­
dios; 183 entre los blimcos y 65 entre 
Jos mestizos. Como, desgraciadamen­
te, no se conoce la población total del 
cantón no podemos deducir cuál de los 
ti'e~ grupos que nos han ocupado está 
creciendo más rápidamente. 

CONCLUSION 

De los datos expuestos podemos in­
fel·ir, entre otras cosas, lo siguiente: 

·l.-Que aproximaqamente de cada cien 
habitantes del cántón· (sea cual 
fuere el total) 73 son indios, 20 
blancos y 6 mestizos. 

2. -QÚe _entre los indios y mestizos 
nacen más mujeres que hombres 
mientras entre los blancos sucede 
lo contrario. 

3.-Que entre los mestizos hay ú1ayor 
núrriero de hijos ilegíÚmos que 
entre los blancos y entre éstos 
mayor número que entre los in­
dios. 

4 :-Que las familias de blancos y 
mestizos son poco más numerosas 
que las familias de indios. 

5.-Que los indios, hombres y muje­
res, se casan más jóvenes que los 
blancos y éstos a edad más tem­
prana qu.e los mestizos. 

6.-Que casi todos los indios se ca­
san entre miembros de una mis­
~a panoquia (podríamos decir de 
una misma parcialidad si hubieran 
datos más detallados) mientras 
que los blancos y aún más los 
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mestizos ·se casan entre miembros 
no só~o· de diferentes parroqu :as 
sino de diferentes provincias: 

'1 .-Que entre los indios se •encuen­
tran más frecuentemente matri­
monios ·en los cuales la mujer es 
mayor que el marido siguiendo 
con poca diferencia" los ·mestizos 
y luego Jos blancos. 

8.-Que la diversificación del trabajo 
entre los indios y mestizos es mí­
nima mientras que entre los blan­
cos es más o menos amplia. 

9.-Que entre los indios y mestizos 
mueren casi por igual hombres y 
mujeres mientras que entre los 
blancos mueren más hombres que 
mujeres. 

:tO.-Que •la mortalidad infantil •es más 
baja entre los in~ios, más alta en-

- 15 -~ 

tre Jos blancos y considerable­
mente más alta entre los mesti­
zos. 

11.-Que el promedio de años de vic':c 
es más alto entre los blancos CÍ·· 

guiendo en orden descend'ente bs 
indios y muy atrás los mestizos. 

i2.-Que las enfermedades que causan 
mayor nún;1ero de defunciones en 
todos los tres grupos étnicos son: 
tosferina, bronquitis, pulmonía e 
infección intestinal. 

En síntesis esta ;investigación parece 
indicar que la situación general del in­
dio· es superior o por lo inenos igual a 
la del blanco mientras que la situación 
del mestizo es considerablemente más 
baja que la del indio y del blanco. No 
se olvide que esto se refiere únicamen­
te al Cantón Otavalo y al año 1944. 
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ISOHEMOAGLUTINACION DE LOS INDIOS 
DEL ECUADOR 

Prof. Dr. Antonio SANTIANA 

Breve Consideración sobre este asunto 

La identificación de los grupos san­
guíneos y de los genes que los produ­
cen' reviste en la actualidad gran im·­
porlancia para el conocimiento de los 
pueblos desde el punto de vista de la 

Antece1lentes Genéticos y Rasgos 
Físicos del Indio Ecuatoriano 

La correcta interpretación de los da­
tos sobre sus grupos sanguíneos nos 
impone el presente Tesumen de cono­
cimientos sobre los primitivos pobla­
dores del Ecuador. La meseta ecuato-

Antropología Física; gracias a -2ste ' riana habría estado ocupada por algu-· 
método de investigación ha sido posi- nos pueblos, que al parecer, se super-
bie establecer últimamente no sólo pol1en estratificándose en la siguiente 
ciertas relaciones de parentesco entre forma: (1) Un primitivo elemento aus-
los mismos, sino, incluso, seguir eu traloide ;~racterizado por cráneo alar-
varios de ellos su historia filética. Por gado y bajo, cuyo más típico represen-
esto el estudio de los Indios ecuato­
rianos no podría considerarse agotado 

' sólo con el aporte de la Antropología 
'Física y 'la Etnología según sus J1léto- · 
dos clásicos. Es indispensable recurrir 
a su estudio serológi·co, vale decir de­
terminar las cualidades genéticas in­
cluída~ en la sangre de los mismos. 
Gracias a este nuevo método de inves­
tigaciÓn ha sido poslble establecer las 
relaciones de parentesco existente en­
tre los Indios ecuatorianos y los In­
dios american'Os en general y, por dlo, 
esta investigación reviste no sólo im­
portancia loca·] sino también amer.jca­
na. 

tante es el cráneo de Punín descrito 
por Sullivan y Hellman ('38); (2) La 
Raza de Lagoa Santa cüyos restos 
óseos han sido encontrados en el Sur 
de'l País por Rivet ('08); (3) Un an­
tiguo elemento aborigen cuya natura­
leza se desconoce, los "Qnitus"; (4) Un 
primitivo elemento peruano o bolivia­
no qll'e vino al País entre 755-850 
(portador de la cultura de 'I'iahuana­
co); ( 5) Los Caras que llegaron un J¡_ 
glo más tat·de; (6) Una posible migra­
ción amazónica; (7) Los Inéas, cnyo 
advenimiento tuvo lugar hac,j.a 1450; 
(8) ·Ciertos grupos mi tima es peruanos 
y bolivianos, cuyos restos al parecer 
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subsiste_n hasta hoy; (9) Los Españo­
les. 

Diseminados los aborígenes en el te­
l'ritorio de la República de un modo 
muy desigual, en ciertos lugares for­
man núcleos de gran importancia co­
mo en Imbabura, el Chimborazo, Za­
raguro, etc., en tanto en otros faltan 
casi por ~ompleto, como en la Provin­
cia del Carchi y en la Región de la 
Costa. En la Hoya Amazónica se dise­
minan uniformemente. Las diferen­
cias que presentan entre sí los diver­
sos sectores de la población indígena 
ecuatoriana son, al parecer, más de 
carácter somático que étnico y en fon­
do la etnia· es la üüsma en todas pal'tes 
con pequeñas variaciones JocaJes -ex­
cepto, quizá, en las tribus Jívaras de 
la región Sur-or.iental-. En cuanto a 
las cat"actel'Ísticas somáticas, se desco­
nocen todavía las dHerencias que pU!~·­
dan existir entre los numerosos grupos, 
pero .existe cierto número de rasgos 
físicos comnr\es a todos: talla baja o 
mediana, pigmentación obscura, pelo 
liso con dístt"íbución infantil-feminoi­
de, cal'a ancha y malares salientes, me­
diano prognatismo alvéolo-dental, tor­
so encorvado y tórax redondo. Los 
indios de Imbabura tienen cráneo me­
so o braquimorfo; son orto e hipsicrá­
neos, n1esosenos, camerrinos, leptosta­
filinos y mesognatos. Tales caracteres 
revelan al parecer la confluencia de 
aportes n~eiales diversos, lo que está 
en relación con el pasado protohistóri­
co de los habitantes del Ecuador. To­
do; presentan en los primeros años de 
la vida el pliegue palpebral del "ojo 

Por ·eso, a pesar de que pertene-cen ra-· 
cialmente al grupo de los Andiden de' 
v. Eicksted ('34) o los PUEBLOS-AN­
DIDOS de J. Imbelloni ('36) no ofre­
cen uniformidad absoluta ni en lo an-· 
tropométrico ni en lo serológico. 

Material y Métodos 

Las series que pt"esentamos se com­
ponen de indios puros bien selecciona­
dos. En la preparación de los sueros· 
hemo-test intervenimos personalmen­
te. Recogimos en el mismo vaso esté­
l'i-1 sangre donada por varios indivi­
duos perteneciente:, al mismo grupo .. 
sanguíneo. Preparamos además de .los 
sueros A y B, el O, para el control de 
los anteriores. Obtenidos en vísperas· 

-de cada campaña, se controlaban du­
rante la misma con individuos "testi­
go". Del lóbulo de la o1·eja se toma­
ron en cada individuo tres gotas de 
sangre que ft;eron sometidas a la ac­
ción de los sueros mediante mezcla y 

agitación. Las reacciones, en los ca­
sos en que los individuos pertenecían 
a uno de los grupos A, B o AB empe­
zaban generalmente a los 10 segun­
dos y .eran nít.idas al minuto. Cuando 
faJltaba la reacción aglutinatoria· se 
mantenía la placa en obsel'vación du­
rante 10 minutos. 

Los resultados obtenidos 

'En la Tabla 1 constan las cifras bru­
tas y porcentajes obtenidos .en las 10 
provincias en las que se hizo la inves­
tigación. La Fig. 1- presenta los luga-· 

mongólico" y la "mancha mongólica". / res en que ésta se realizó. 
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0,9!J o,9'76 l 
'\ 

0,98.'.- o, 8N 

0,990-0,999 

1.000 

1. ···- CiHi"."A DEL ECUADOR. Localidades en las cuales se realizó la in­
vestig¡¡ciÓH, ng'l'upadn~; tlor pl'ovincias: 1, provincia· de Imbabura; 2, de Pi­
chincha; 3, de Coto¡wxi; 4, de Tunguralma; 5, de Chimhorazo; G, de Napo­

'Pastaza; 7, de Caiíar; 8, del Azua,y; V, de I.ojn; 10, de Santiago--Zamora. 

TABLA 1 

!SOHEMOAGLU'i'INACWN EN LOS JI:NDKOS DEL ECUADOR 
CI,FRAS AllSOLUTAS, PORCEN'l'AJES Y FiGURAS SElWLOGICAS 

Snnu=t 
Zarnorn .. 1145 100,00 3,46 0,76 0,55 0,975 0,019 0,006 1,000 

1376 50 11 0,975 0,019 0,006 1,000 
Ilnbabua'él . 1445 95,22 3,46 0,76 0,55 
Pichincha . 393 378 9 1 0,980 0,012 0,001 0,999 

96,18 2,29 1,27 0,25 
Cotopnxi 1446 1376 49 20 1 O,!l75 0,017 0,007 0,999 

95,15 3,38 1,38 0,06 
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~. - CARTA .Olii:L ECUADOR. Disirilmción !lcl valot· de r en las provincias 
en las cuales se realizó la investigación: 1, Im!Jahm·a; 2, P;chincha; 3, Coto .... 
1mxi; 4, 'li'tmgm·ulm; 5, Chimbornzo; 6, Cañar; 7, /b:nay; 3, Lojn; !J, Na~JO­
Pastaza; 10, S:mtiag·o-Zamora. 

Tungu¡·;tlnlél 1125 1031 53 19 0.9G6 0,024 0,009 0,9~0 

H3,50 4,71 1,60 0,08 
ChimborRZO 1410 l:l~·.l ()3 u- 2 0,972 0,023 0,003 1,000 

!14,60 4,46 0,7R 0,14 
Cmi.ar 1010 9"/l :12 1:1 O,n6 0,017 0.007 1.000 

DG,2B 3,1 11 1,27 0,29 
Azuay 707. 675 ¿1 7 lJ. 0,976 0,017 0,007 1,000 

95,47 2,97 0,90 0,56 

Loja. 568 54ü 13 S. 0,981 0,011 0,007 0,900 

%,12 2,28 1,10 0,17 

Napo-P"otnza 9•14 925 17 2 o 0,989 0,009 0,001 0,999 

97,98 1.80 0,21 o,.~ 

Santirygo-Za-
11101'é\ 111 111 o 1,000 0,000 o.ooo 1,000 

100,00 0,00 0,00 0,00 
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COMPUTO GENERAL 

En las diez 
· provincias . 917 8743 

95,37 
307 

3,24 
96 

1,04 
21 

0,22 
0,977 0,007 0,999: 

Al examinar en su conjunto estas sedes se advierte enseguida su horno-· 
geneidad. 

Sin embargo, tal semejanza, característica de las serie~ de la serranía 

o 
A 
B 

95,22 
3,46 
0,7G 

96,18 
2,29 
1,27 

95,15 
3,38 
1,38 

93,50 
4,71 
1,69 

94,60 
4,46 
0,78 

en Imbabura, Pioh1ncha, Cotopaxi, Tungurahua, Chimborazo, etc., disminuye 
ún tanto el consideradas en sus relaciones con las de la región Amazónica 
Nor-oriental (Napo-Pastaza), en la que los valores l?orcentuales son: 

o .. 97,98% A . . . . . . . . 1,80% B ..... . 0,21% 

y ¡;nucho más si se las compara con los valores que oh·ecen los indiv·iduos 
pertenecientes a las tribus Jívaras de la región Sur-oriental (Santiago-Za­
mora): 

o 100,00% A ........ 0,00% B ........ 0,00% 

Tales diferencias se exteriorizan mejor en las figuras sero)pgicas que sin·­
tetizan los. resultados obtenidos en los dos grandes grupos raciaJ!es indígenas 
del Ecuador: 

TABLA 2 

GRUPOS RACIALES INDIGENAS DEL ECUADOR 

Gt·u·po racial 
ANDIDOS ..... . 
AMAZONIDOS . . . . 

Figuras sct·ológicas 

0,974 
0,994 

p 
0,019 
0,005 

q 
0,007 
0,001 

Suma 

1,000 
1,000 

N\un. 
1le indiv. 

8,112 
1,055 

La Fig. 2 presenta la distribución de las densidades relativas del gene r 
en las diez p'rovincias en las cuales se hizo la investigación. 

- 1 

-20-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DISCUSION 

1 .os individuos que constituyen nues-
11'11~ sedes, fueron, como he dicho, bien 
JJJdeccionados. desde el punto de vista 
d<~ :;u pureza racial; todo aporte blanco 
11 nuestras series, sí exi-ste, será tan 
l'(•ducido que no altera mayormente 
l11s resultados. Estos exteriorizan un 
11olable predominio de genes r (Berns­
t"in '24), aunque sin llegar a valores 
nhsolutos. Los valores de p y q, aun.:. 
1p1e bajos, son constantes en casi t.o·­
dns las series. Los valores porcenlLW.-· 
ks de O, A, B y AB y las figuns se­
J•ológicas que ofrecen lo:;; ANDIDOS 
<~cuatorianos se aproxíma'n así a los 
que presentan, entre otros, los Pieles 
ltojas (Snyder), los Kuayker (Páez y 

l•'reudenthal), los de .la Puna Jujeña 
(Paulotti y Alegria); !

1
os que presentan 

los AMAZONIDOS se parecen a los de 
los Maya, (Goodner), Guaraní (Ri­
beiro, Nambikuat"a (Vellard), Cha­
quenses (Mazza y Fninke) y Chaquen-· 
ses Toba (Paulotti'~ González). 

Contradiciendo a la prenÍ.atura afir­
mación segú~ la cual el ,Indio america­
no pertenece al grupo O,. Matson y 
Schrader encontraron A en alto por­
cei1taje en los Indios Norteamericanos, 
Blackfeet y Blood y Gol den B en. los 
Cai·ayá de·l Brasil, 'paralelamente, Wy­
man y Boyd ('35) en momias peruanas 
y Candela ('39) en momias aleusianas 
han demostrado la existencia de A y B 
ya en la época precolombina. Por esto, 
nosotros nos inclinamos decididamente 
en el :;;,entido de considerar la presen­
cia de A" y B -en el material indígena 
ecuatoriano como no debido a la intro-

misión del aporte blanco, es decir al 
mestizaje, sino como la exteriorizac'ón 
de una modalidad racial - y seroló::;íca 
específica y- constante. Creo que la 
presencia de O con carácter absoll!to 
en ciertas series indígenas amerif'a­
nas se debe a que no se ha · obseí'vado 
un número elevado de casos, pues va­
rias veces nosotros vimos aparecer A 

_.y B después de tomadas las primeras 
doscientas observaciones. Así, las fi­
guras serológicas encontt·adas por no­
sotros constituyen la exte1·iorizacióu de 
una camcte~·ística racial en los Indios 
ecuatorianos. 

SUMARIO 

Los Indios Ecuatorianos que ocupan 
la serranía pertenecen al grupo racial 
de los pueblos ANDIDOS y están em­
parentados con otros pueblos del Nor.., 
te y del Sur del País y, al parecer, con 
los de la región amazónica. Los indios 
de esta última región forman el gt'upo 
ncial AlVIAZONIDO. Los primeros 
presentan O en alto porcentaje (94, 95 
y 96) con detrimento de A (2, 3 y 4%) 

y de B (O ; 1) en tanto que los ama­
mónidos ofrecen cifras aún más altas 
de O (97 y lOO%) y más baja de A 
(1 y 07o) y B (1,21; 0,-%). 

Unos y otros presentan similitudes 
serológlcas bien m¡mifiestas con cier­
tos grupos amerindios. Estos, a·unque 
presentan O en alto . porcentaje y en 
gran mayoría, ofrecen importantes nú­
cleos en los que prevalecen· A o B. En 
Jos Indios ecuatorianos, como en los 
Indios americanos en general, la pre­
sencia de A y B en pequeña escala tie-
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ne lugar con mucha probabilidad sin 
relación con el aporte blanco es decir 
c01r el mestizaje, sino como cual-idad 
intrínseca. Así el alto valor de O y el 
pequeño de A y B constituyen una ca­
racterística mcial de los Indios Ecua-. 
tol'iarios. 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

CIENTIFICAS 

Conferencia del P1·of. 
E. Aubert de La Riie: 

En el Salón .Principal de la· Casa de 
la Cultura Ecuatoriana, a invitación 
de las Secciones Científicas de ésta, el 
profesor· de la Escuela Politécnica. Na­
cional señor E. AUBERT DE LA RUE 
sustentó dos conferencias: la primera 
el 18 de abril, sobre "Viaje a través del 
Canadá Francés" y la otra el 22 del 
mismo mes, en torno de "Aspectos de 

la Meseta Central de México~'. Ambas 
cnnferencias fueron ilustradas con her­
mosas e interesantes proyecciones fo­
tográficas, y el público que asistió a 
ellas aplaudió mucho al conferencista. 

MESA REDONDA 

Bajo la presidencia de honor del 
doctor don Benjamín Carrión y la 
efectiva del doctor don Julio Aráuz, ei 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



día 14 de maY,o se realizó el debate de 
Mesa Redonda sobre el tema: 

¿EL INDIO ECUATORIANO SE 
ENCUENTRA EN EXTINCION? 

El rr¡antenedor fué el doctor don An­
tonio Santiana, quien sostuvo su tesis 
afirmativa en colaboración dd doctor 
José D. :P~ltán y del profesor don Luis 
E. Ubidia. 

Tomaron parte en el debate defen­
diendo la negativa muchos de los asis-­
tentes, entre los que figuraron aboga­
dos, médicos, etnólogos y profesores. 

La discusión,_ que duró dos horas, se 
caracterizó por el buen orden de· la ce­
remonia en general y por la_soÜdez de 
los ai·gumen:tos .de .los participantes. 

Durante el debate ~e sirvió a la con­
currencia una taza. de té. 

'Para finalizar, el-doctor Aráuz agra­
deciQ a la concurrencia y felicitó a loo 
oradores por su buen desempeño. Ade­
más, ·resumiendo las ideas sustentadas 
declaró que, de tan importante discu-' 
sión, se podía sacar en limpio las si­
guientes conclusiones: 
1~) Que el indio ecuatoriano no se 

encuentra en extinción biológica. 
2~) Que en ciertas zonas sí se notan 

pruebas de algunas degradacio­
nes, pero que éstas son localiza­
das y no de carácter permanente, 
pudiendo desaparecer mediante la 
aplicación de medidas apropia­
das. 

3~'<) Que por el momento no estamos 
capacitados para profundizar de­
bidamente estos problemas etno­
lógicos, y que sería de desear el 

incremento sistemático de las in-­
vestigaciones científicas, sobre to­
do a base de estadística de estos· 
fenómenos biológicos-sociales. 

CURSILLO DEL PROF. CONARD . 

"La Ciencia ({(i .la Fermentación 
y sus aplicaciones industriales" 

Cursillo de cuatro conferencias de 
enseñanza, después de las cuales se 
dedicará una hora para contestar con­
sultas, que, respecto a los temas desa­
n·ollados, los oyentes pudieren hace¡·· 
al profesor. 

Du1·ante las conferencias, los oyen-­
tes no podrán interrumpir al profesor 
con preguntas; pero tienen derecho, 
después de cada acto, de exponer de 
palabra o 'por escrito sus duda-\> o con­
sultas al conferencista, quien dará 
contestación en la hora ,!'eservada para 
el efecto. 

El-cursillo es de asistencia libre, pe­
ro entre el auditorio se promoverá la 
inscripción de quienes quisiere!!, con 
el fin de que éstos pue_dan tomar par­
te en un concurso escrito sobre los te­
mas tratados, acto que tendrá lugar al 
final de las actividades. 

El mejor trabajo será premiado con 
un diploma de la Casa de la cuitura V 

con trescientos sucres en efectivo. 
!El Jurado CálÜicador estará com­

puesto por el profesor Miguel Conard 
y por el doctor Julio Aráuz. 

·El cursillo tel)-drá lugar en la gran 
clase de química de la Universidad 
Central, de 6 y 15 a 7 p; m., según el 
siguiente horario: 
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MES DE MAYO DE 1947 

Enseñanza: lunes 5, martes, 6, miérco­
les 7 y lunes 12; 

Consultas: martes 13; 
'Concurso: jueves 15. 

Confm·cncia del P.t·ofesor 
Roue11: Hoffstetter, de la Escuela 
Politécnica Nacional 

iLA GENETICA Y EL HOMBRE: 

Día lunes 19, de 6 '/¡ a 7 p. m. 

Primera Conferencia: Los grandes 
grupos sanguíneos del Sistema ABO; 

Día miércoles 21, de GIJ¡ a 7 p. m. 

Segunda Conferencia:'. Los otros gru}lOS 

sanguíneos MN,P, complejo Rh, etc.; 

Día lunes 26, 6% a 7 p. m. 

Te'rccra Conferencia: Herencia de· las 
enfermedades y malformacioi1es .. 

PLAN DE I,A EXPOSICION: 

A.-·--Plantcamiento del problema: sus 
dificultades. 

B.-Het'Cncia de los caracteres nor­
niales: 

a) Grupos ¡;anguíneos ABO, MN, P, 
H.h, etc. -Constitución genética co-

nespondiente-. Interés con relación 
a la transfusión de la sangre, la enfer­
medad hemolítica del recién nacido, la 
búsqueda de la paternidad, los estudios 
antropológicos; 

b) Algunas palabras sobre otros ca­
racteres hereditarios. 

C.-Herencia de las enfermedades y 
malformaciones. 

Caracteres dominantes, 
Caracteres recisívos, 
Caracteres ligados al sexo. 
Además de las conferencias indica~ 

das, se realizará, el día miércoles 28, 
de G% a 7 p. m. una discusión de Mesa· 
Redonda, con la participación. activa 
del profesor Hoffstetter, del profesor 
Jorge Escudero y del doctor Antonio 
.Santian.a. Los asistentes podrán in­
tervenir en este acto. 

Por último, como las presentes con­
fel'encias tienen por finalidad amp!Hn· 
el curso que el profesor Hoffstette.r ha 
dictado en la Escuela Politécnica Na­
cional, s~ r~serva el día viernes 30 pa­
ra qu~ sus alumnos regülares tomen 
parte en ·un concurso escrito sobre un 
t~ma d~ los tratados durante el seinf's­
tre de enseñanza y las "confet·encias, 
que t~ndrá lugar a las 6'/4 p, m. 

El mejor trabajo será premiado con 
un diploma de la CASA DE LA CUL-­
TURA y con TRESCLENTOS SUCR!i:S 
~n efectivo. 

La calificación de los trabajos corre~ 
rá a cargo de los profesores Jorge Es­
cudero y Roberto Hoffstetter. 
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Pm una inadvertencia, se han cambiado las leyendas 
cones¡Jondientes a los clisés de las páginas 18 y 19. Acla­
¡·amos esta equivocación indicando que el pie del _clisé de la 
página 19 couesponde al de la 18 y vicevérsa. · · · · '· · 
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